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J**í'ft'w meaeŝ i 11'26 Id.—La sascr pción se contará 
-Lft Oi>rres{>oa4«ocia él lá Adnfiai^tradón 

í*!,f«««.í;™12^,"^^™ 6 «;:IEX.™.'1 deflación ti\ainínÍ8tFá«¡on.{ílatOP. 24 
;ontará desde 1.** < •. ,! 

LUNES IS DB ABRIL. DE 1904 

î á que acompaña á las armas de 
?Jisia en el Extremo Oriente no 
Bíiede ser peor. Én cambio oo pae-
«6 ser mejor la qué asiste a los 
Diarioos Japoneses. La primei'a Jja 
'isla perderse aeflniliva ó pasaje-: 
i*Mneale 4a milad de su escuadra. 
Lossí«gandos bao visto acbii-arse 
*B 00 modo ttolorio las fuerzas 
eüemtgas sin merma ninguaa de 
las prtíptas.^ 

Ec Vetilád que el almirante To-
go tiene el santo de cara. En ata­
que por demás dudoso en cuanto Á 
(;orrecei<>p y'buenas pri'li<>as de 
guerna.ajjriócam^añ^i coiilra pue^ 
«>4FliM'o,éii) útil izo tres buques 
®aeaigos sin que jos de su maulo 
s^ilrai nada. < Después y mediaute 
ŵ Bsfedio constante cuajado de eui-
"^JttíiKi y sorpresas, ioU*odaj»> la 
'̂ ^̂ wí'líiióQ eo los contrarios basta 
fedücir loa enormes lenientoside 
f̂̂ '*íí»'a#H2pife ^i^ponían al prin-

<íipio de la lucha a su mas mínima 

, ( ^ sobrado fiiodam*&to <lice« 
P^ ^i6di<fos détodoiS ios país^ 
íia^ M^#ff cóo tfflérés te fu«rr«, 

_^J..'.«'í^fra'|)ó'r_') 
<l''a> se ha dicho; y efertiv'ámphté. 
**J« «tí"!»4^^, rrn^ 5iê â ¿ngvt^p'a 
impulsos de una vo\aiii»ú ÚfMip,.f 
inteligenle al par, tía siao eu liem-
*«*^esupíapdo. 
^¿«oe«Oido no puede coostituir 

^W^''iior|ír««a para na lie, por que 
estaba. prMáslor H:.ve ^Iguu ti#ra-

^£Sí? *̂ *̂ * d e ser -n om br *. I o M»k • 
nw*aff «Imirawte de la esc«^m 
Qel Extremo Oriente, pnbiic» M 
periódico madrileño nna íMérView 
*%!^9.?]^ .<*5>'T6sponsH! con un inn-
«f'"'í^l,!? »ripa.1 k itali^ da e[uW ^co­
nocía ai marino inos.-óvitrt. Y en 
*q«el escrito, que vio fa luz con el 

*«£«gr»fe ̂ V0m y Makharoff, se 

decía que éste, como aquél, estaba 
destinado a ser victimad» ágenos 
errores, pues ni por su Xerapera-
iMatoaiporel delíei»eA»q«ee8t»» 
b»; dé leraíttt-ai' ed «spíi'ilQ #e sus 
sutíórdirtados, hat^a "de rehuir los 
encuéutt'ós coQ que le blindaran 
la^ fuerzas del Mikado. 

Y así ha sido: desde que se én­
ea r^pdjl mando (de la escuadra, 
surcaron Iii^sq,uilla8 dejos barcos 
uisttSkMJdaLiAiftíkriUa. .vifiií̂ ^̂ ^̂ ^ 
todo, buscando ot^pipnes en que 
hacer prét^a^, pipi;̂ t|<»iif o^nboen-
Iros ruando la oeasidri éi*a propi­
cia, iinpi.lleudo 1» operación em 
prendida porTogo hace dos meses 
de cerrar*! puerto, ,i >.,; .^ , 

«Tanto va ^ caciarp A la loe o te 
que se rompe a4 ttn»{ dice an re­
frán qée hoy liewe aplicación al 
almii'ante en quiê u Hosia éreia y 
esperaba.' Se flidvio taat6; de tal 
modo derrochólos arrestos;'tan­
to prodigo su deber de levantar el 
espiritu dei los írtariuos q^e jnau-
daba, que jia sidp v(qtjifjgî  i)̂©; esa 
obiigaciQ.a,¡,,,:,; , ; , . ,U'„. , ,; , 

El marino itaU»«» no se,ha equi-
vouadpt:;. Sus palabras eoa^Dadas 
eu la 'iü\.Qvv\ew ^rverajíiikikha 
rofjy publicada ptíri^L^iíótrespou-
deucia» y r̂ prod'iicWlaf pof EL ECO, 
ha sido como buH proffecfa' fie lo 
que ha ocurrido dé4>U^á.''*'' * 

¿Qué ocurrirá inas taídel' El va­
lor dehesa .iycoj;n|la| h^ quedado a 
I resóltltlon üe tas IrÜ'pás de tie­
rra. Son uumerosi^iii^asj,|íet"P es 
tan mala Ía,^|^e4;UJq^e-^cg"{npaña \ 
a las ar{^',|Í^,4¿5aa.¿¡;;,-¡ 

Si log.gaditniíos iQgrarnn construir esos 
l̂ iquiiB qaedurfan do maii)fi.««to (104 cosas. 

Que habin pr iv i legios . 

Xqije l\pél«>bre juatada 4t>fen8* íiabt» 
servido pura manos que nnd#. 

Qae ya es lio servir. 
• 1 • • < í .• 5 t 

Desde el raomento en que le inideá todo 
el mundo con el niisiuo laseru liay que con­
formarse con los mttlos sei vie^M. 

Se tiati» del telégrafo. 
Voiá" ustedes: . ., . 
El golteniador de Valencia telegrafió a) 

d<t B4t'^uij(ajda-i<>jidp'e que ea un baque 
del Grao salló un ¡iiiarqaitta de ácéíóh para 
,flpuerto,de Büicelona. 
"•>_ lUjcibfcf el goWtnaíibr el déájtíwho y 4 w 
las órdenes p<tĉ  la detención fué to4h> 
«no. . . ' 

Pero no contó con i» nuéspeilli, 
iQué liiiéspeda? 
Que el lelógrafo andaro ese dfa perezow» 

y cuando lle»;ó la notfeiaí hkc&i Vehiticuotlto 
Lonis que littbU llegado «I rapor. 

En caanto al anaTtuista fclaro está! 
Cuanda ftreren on *» bus*» ftllt «ataba «1 
aitio. : 

De«i(»u¿a de leer ojito bay que Msigoame 
á padecer los palitroques y los hiloa de «ae 
arniittoste que llaman telégrafo. 

¡Poio qué riíalo esl 

DESDE JUBlíiCOiV 

Lu8,-,A,iNUÑG10S 

í i i i - j iu . ' i r^ 

^fi#ti6fá\it * 

á i ' ^ á a á s i i i ^ l l l M ^ f c á i l a e - ^ d e »o-

Dicen de Madridí iJ ^'^V. 
«Se nesiioiia por importantes personali­

dad! s que llorante la p«riUan<-u. ia del rry 
en Cádiz se jiouga la quilla para construir, 
dos líijevew buques de guei ra en el arwaal 
de la C;¡iiiiii:a.» s / 

_̂Do» naila más! 
Y á C«rt:vgena que la parU un rayo. 
Sin duda esto» obreros son de distinfa 

condiciÓQ y no neceéitan ganar el jornal. 

maQDiieeva ba epl)f41«fMlo 09B la restan-
raci4p ^ r f ^ i c ^ ^ ; ^A^eai^^^d» ^unoipa 
€Lo«TiruleH«i|.^ 

Nanea se ha visto en M^ritl una apofiéo-
sis de lo que constituye un^ di» los éleiu^-

i tos hlís'pW^bíftis Hé la V'Jda ínoderna co­
mo él que lia reáíizá'do eía Cal»;' 

El anuncio IIH existido siempre, y se 
N m . P i > W l r i l ^ | | ^ ^ c t e i y g , ipAs pode 
f»KM!4*4gteKÍ«, fMWjuikUo de tas campa­
nas» N M<>̂ nî ri| nía, por los beialdoAj los 
ayaiAaibieiitosÍHíior loa i>rÁgoi)eroe. ' 

El niatrimoiiio, ano d-> los actos más 
•* trákcéñdflntales de lá vi(Rí, hay t̂»« anun. 

c arli! por nialio de tres üolerAtties amones 
ttciyñíésf "h-idas eín» iníHa «lüyor. 

Êtí los íiálacioA liertles, litfs palmad»» de 
l«>i! ge4>t!li>« hoíbbrés Hiiuticinti lá llegada de 
lo» Reyes con ím Corte. En las Andancias 
y e h e l Supreiltt} corr<»n loa Q{ie^<inan. 
^Sndo que vatt á Ooiist»toir«i TrlbUaa* lo» 

CONDICIONES ; 
El pago será siempie áíélHntádo y en metálico ó etii l e t r #de 

fácil cobro,—tíorr!Mfeou8ÍMes énpartó^it. Lorette, rtt» <?atiíftartU 
6J; V J . Jones, Fauburg-íktontmártrp^ 31, ' , : . , , ! " " 

'-ttif'yiini.i. mmimimmémtÁ*' 

taá loa RtíjneRtM maC' 
tanibién*lialectara« RÜd 
el Caballero dVlVTfísUiTígHfaT 

El'buen Don Quijote áé ta'ílík'nclia se 
enfrascó cou tal ardor en los libros docaba* 
Uetía, que se p«aab4' las «oshea d»̂  elftVO 

fOn claro, y |9a lUa» i e tttrlíl»'f«»«*prtó9t 

ÍCofrgnesé anonoiaB les macero» .qa| prece 
den á los presidenta ^e las Cámaraa <VM 

VVa'í i ibrlrl i 'stóiAn. "*'^^ l '^íl!::. 
1 ^ 0 se anan);la: las penife y lo i gocáK^ 

las ooas con lági^aa, los oéoscoMrisaSi'; 
~ « £(-«a^a».^h^4m«a«io.de laa.~e£ii£UMi.ueI 
alma, contólas flores de los almendros son 
los anaiicios de la primavera. 

liM iñues^ntade tM táeidd», los teteecoa 
én los %íalbón(>8, lo^éattelea «n tse eaqm-
qas, son liwg»ta«Ji«J»fc#nMni«t ;<»i0Ual0«r 

'bVincrTin»l*^W«'l»T«™"'^^ 
Lad^uawiB opulenta ea.la qoe tiene 

más joyns; bk ciudad más rica y fiorecieu» 
te, la que ostenta más ananeios en sus ca> 
lies priucipfilea. 

Por medio de los carteles se pnede re-
coBstttQh- ia liistorta del TeAtfo; por B|ed{o 
de loa,an^scioiglad.«;líeo,niercio> , „ . 

La vkUt ffioderna « « el M ancjo^ 119 M 
«om^ei i^ . Oita eétiHáM d^ ferrQearrtl aln 
ckr<»ieÍanapeiNdor«ai, aeiialo mijHVi.̂  qne 
ana Ci^edralf MH l i» «agnileaa . fiid^eras 
•que taiaizán lal«& e s vi^rje^ad d«); colo-

« • • = " • • • " • • • - ü f. r - , : • ! » = . . • • % < , 

El anuD^s pul»Hea,k) <)fie t^fUaja 1# fá* 
l^iea, lo.q«ed)«««abre MuatMOf lo ^ae |;1 
artista crea. , |., , , 

^bfc«<»dela iadi4^4§, fl hin̂ KO del 
iM>raercio, la enseña del progieso. 

El' eabMller» ̂  toa áuitigoos: t i e m í ^ que 
•MtdHa al'«9r«eo 4 ilM á̂ >t»MUIr f«tte e«;la 
batalla, lle«f|lMt«i «A jbMué»:^^ hioM; 4iie 
HBVÁeiab» tonqueJwfitofOBiMjML» «OH « n -

Y aa( eomo aO M emprende el wntigao 
oaballeto ain e s o d o , BO; «A comp^od», el 
oetttietciauteBH^erao araanBnilk)*; .> 

£ M p^riódioo* 4«« i»á« ÍBft«yw«u la 
Opinión A>á1o«'q#» tíerieH at4* >«n«k«OB, 
pérqneéllCMsOB' toa fna (tova» á><>o| b^ga> 
vett'lMÉ MitMM'»«wiH«m<«nfintea í^lto <|ne 
es indispensable para la vida. fui; s Í>Í ' 

»I%i« r«wo»it»t«r Ja tida d«rlo» imebloa 
antiguos se busoavOM srts. HK)iieda» y «ua 
meáailaii. Ha Teutd* d«sp«4» laicol^^ión 
doaeilo». Pararecopirtitairrrla vidA dt nn 
pueblo moderno, no hay más que coleccio-

Srnuc |(H aimneiils de UQ per^^dico^ qu^ nos 
dicen l«*ji»o ae prwluee, lo^u^se osa y lo 
que se vewdei . • , 
í M ananeio, phra realizar campUdameate 

¡:«a. misión, tieno.qae pres^utarse c«a todos 
ios atf activos del Arte, y eBtoiea: lo «^u^ba 
beelio la Enipresa anui|ciad»ra.«I^s,Ti;ro< 
le6B>, engalanando BU casa de I5 >cal^ d l̂ 
Conde de Bomaiiones. 

rtlílá§ iBiSfiiS 

Ijsbro». 
En aquel la época lo|k Ésp(áudiaa«< y Tir­

io Afueras, Tirantea al Blanco y í^oiadts A<e> 
Gaala, eran 1<M grandes periartMloreá del 
scMsegt̂ dq espirita de los uobíes tiicl,aígol de 
gotera, y cdmp todas.BtÍB ffloaotfaf se reda 
clan ádar,tajos y mandobusea (fejíebsá de 
iás dóáñas iá̂ oioriáí̂ i y^é.las doncellas des-
am'̂ ;>aráda8, todo tb más qué" po¿tá aconte­
cer era qae algún gran lúentecato como 
nuestro insigne desfacedor de entaertos, ^e 
echase al cam(io lanza en ristra á corier lat 
aventaras caballerescas á cambio de tal Un* 
temazo, como tos que le ph>piaaroa loa ysn • 
güeses, ó algan encohtronjuíO oomo el de 
los molinos de viento, ó peladillas de Al-
coy, oomo las de los pastorea, que te d¿B<'-o-
yantaron la quinta. 

Aliora, las Indi^stiones fllo«jiflco-litp,r.k-
ria^ pe^turltan más los cerebros modernis­
tas, sobre to^o, si por mala ó escasa alipen-
tacióo gástiriea, padecen d« anem<«^ y fal­
tos d« fósforo jr matóla gris eu y^s de sé 
earse, como el del hidalgo maniUego, soUr'e-
nadan en liquido, ó como se dice autora: ae 
lea vaélveq loa sesos agua. 

.i*ft,i«o^f)m.ii|d|«».uti .««»^s,f t ^ , 1 É'.«> 

tra el jefe del Qabine^^e, IfJ.|!| a |r , i | Í%^t 

,ío»ta^aO.»#ííf^íaftl l . % " W J i ° m ¥ »"• 

aor la fecaodft imaginación del príncipe de 
j^uestriis ingenios, ajinando sabras9^.nodo 
la noblt*, tajante, y puntiaguda esp^A, | u 8 
tantas glorias prcpoicioiió en mi» belices 
tiempoi 6. nuestros valerosos Quiotes, a|na 
del cobarde y traidor pañal, cuya hoja ori­
llante y cuya pauta acerada, no pueden ti­
tilar libremente á los puros y límpidos 1«-
yos d^latat^ ^ y , Atm, ̂ m lt(|^nenester 
blandirse ettv^elto feti ojíctiTol'^l'^dales é 
negros ti abajos, para ocultar su Miserable 
«deyosía y jfoder herir por Mrpresa y ápan-

ÜriiilgPMiMtt^ 
^f^^-^^^mHméi0--^r^m^¿m^^^mahmstímm¿;''^:immím^!^í^Mmmm,«^sm^^ ***^^^^rE^s3E^i®aE8s«íftgísae¥c '»:'<»mtim'mm'Staim*mfií!UíS!m,imi-tmimmmt.->¿.iamtjmiii¿i -^. ^m^^m!^^^ii^^^^'^^^^M^mm^Jwmmimsm-':^^i^^^m0S^^^me^^:^.:'^i%^m^^m^m 
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proponía alcanzar y por el que hubiera gaorifioado 
gtutoso tod» sa btillanto existencia. 

El mismo dia 8 de Agoato de 1815 eo qae loa dos 
sargentos habian entrado en ParU en basca de sa 
general, el conde habia salido á pié de paisano, y se 
dirigido del lado del jardín de Laxembargo, des-

paos d« haber cruzado las Tullerias. Habitaba un 
lujoso ouarto en la oMlle Real, y todas las mañanas 
•alia de este medo vestido oomo particular para ir al 
otro lado del Sena y recorrer las calles inmediatas ft 
la iglesia de San Soplioio y al Luxembnrgo.. . ¿Con 
quosooreto motivo?... Solo él hubiera podido deolrlo 
y nadie en el mundo hubiera podido adivinarloi 

Llegó á la esquina de la calle dePot de Fer, en el 
ttismo instante en que los dos soldados disfrasados de 
campesinos se decidían & entrar en nn despacho de 
•tno»ettíl»esqai««siteJa ^ l l f t i ^ y ^ í m a j g o ^ ^ c r . 

^li«Ti%ta'd«Mlodveifo«^ÍQart>fe»b1i9ÍA :beol|} en 
«I «onde uva láf^| i«6B ^ ig ir iar pMsqne |% i^ostro 

^ palldtÉid dep»>ii io«h»sa a« aSolriailiMftou^IoHi^ para 
;*^v<^é«tf«%-,niÉf « a a l r e i e x M » :r«pldA oontuvo 

«<l^«>'fftipa!tsa^j^<to4d«laa«d9ar«g«iMir4i>«íV «oele-
•íado. , ^ 

&f pakal* por delante de la «abara» e y 4 i ^ ép mas 
dSü^1^.S?^ *®*^ *• Ubernero: «' -* *. *' #3 
^'i^mmiium ^,nú<^ 3^ mm m «msi a3:.la^••T• 

—¡Holal tío Gbopine, ¿pedrés alojarnos hasta mafia-
tA-*. mi «omfafloro y & mi? ^ ¡ , _ 

m <^Bdedor de agu» pié, miró |il,<iti»^« interpela-
b«^aq9el l«mtaerl íyJft8«' 'PFe»% que «ij^rímentó 
le bk»«WB ai jarf í^ue l eu laeoM n»*nOi ÍM llqa»do 
que contenía se derramó pm f% TO*^' ̂ ^^^ .3f ^® ^^ 

mmo M pu lo al iKd^de \9* ri«i«% l'PK*!*<»» 
iU.¿Q(»i iqt íeToj:««lbÍ! í fWMi rmS^Hf^o^'f"-

#te*^qtóaafl í«tt« eiblt,í<iya^-í 8 M * mil veops bien 

i t l l w p d é ai*a)p« «litjrAWÍWÍ^ttít^qfl*» 4e plaza 
que llebaba on aquel momento, t e iaftí||^^s|i ^l,^^ 

fti«i c4*Oo^aÉa*MPí»RÍMíil«|íi%.4|«ne fgijj»! en un 
* »««Mir*ádélm*l9AI»(W)tSi8«§i»,^tí'!>«f""fíldofftmisoio 

laportez e!a. ,sr.it;, sed».)» ... . -uu, 
E l a u r l g á ? p i « ^ i i y m t « á « » f t « do», caballos éiP 

« o s . n ¿ *-níio,, ...̂  ijj .li» _ . .;. . 

Apsttteitnibt «Blt«á9 '^ "^ *"'*** ^' QOPds ,dUo á 
Swan. í-s'* >;i~!i!fi .̂  •;.••• • , 'i' - i 

'•»-li^a£UiÍBla»di«taMtat#eia«l ccfobe f)ue j ^ y en la 

A-Bit* bioB, «oñseftw» r , ; , ' 
I fiti»(p« te emdazca Á 1* plazn d« ^ g a p U c i o y 

attt doap^brte aUooJM»- AquardArái^* qae »e haya 
• -ttfttebáéo.» '..- , 

—SBt& bien monaefior. . , :<;. 


